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COMISIÓN PRO FOMENTO DE VIVIENDA MUNICIPAL 
"PUERTO DEL BUCEO" 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 4 de mayo de 2011 


(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Gonzalo Novales. 
MIEMBROS: — Señora Representantes Daniela Payssé y señor Representante, Esteban Pérez. 


INVITADOS: — Señoras Elsa Gaetán, Isabel Laurenzano y María Chans y señores Enrique Yarza, Gustavo 
Faulord y doctor Hugo Martínez. 


SEÑOR PRESIDENTE (Novales).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Derechos Humanos tiene el gusto de recibir a una delegación de la Comisión Pro Fomento 
de Vivienda Municipal "Puerto del Buceo", integrada por las señoras Elsa Gaetán, Isabel Laurenzano y María 
Chans, y por los señores Enrique Yarza y Gustavo Faulord y el doctor Hugo Martínez. 


SEÑOR FAULORD.- Para ser más elocuentes en la exposición que venimos a plantear sobre la 
problemática que estamos padeciendo, trajimos una presentación "Power Point", pero antes de 
exhibirla, quiero hacer algunas puntualizaciones con respecto a la Comisión Pro Fomento. 


La Comisión Pro Fomento de Vivienda Municipal "Puerto del Buceo" tiene personería jurídica, y un largo 
historial de trabajo social en el barrio del Buceo. No por una cuestión casual ni fortuita hemos empezado a 
recorrer todos los caminos que han estado a nuestro alcance para tratar de mitigar, de alguna forma 
tomándolo con conformismo, o de erradicar el problema que tenemos. 


Lamentablemente, no se puede ver la presentación que trajimos. 


Desde hace tres años la Intendencia de Montevideo autorizó a la empresa Previsión S.A. la construcción de 
una ampliación del cementerio del Buceo sobre la calle Tomás Basáñez. Al momento en que se inició la obra 
en cuestión, comenzamos a hacer gestiones ante la Intendencia de Montevideo con el fin de saber si se había 
hecho algún estudio de impacto ambiental o de las condiciones apropiadas para construir sobre esa pared, ya 
que en todo el contorno del cementerio del Buceo es la única sobre la que hay viviendas. Podrían haber 
levantado la construcción sobre la calle Propios, donde no hay viviendas, o sobre la rambla, donde habían 
levantado una pared. 


Después de muchas idas y vueltas, la Junta Departamental citó a la Secretaria General de la Intendencia de 
Montevideo, en aquel momento la escribana Hyara Rodríguez, para que explicara esta obra. 
Lamentablemente, no pude exhibir la presentación, porque allí figuraba parte de lo que expresó la escribana 
Hyara Rodríguez en la Comisión. Allí afirmó que se debía tomar la obra del cementerio del Buceo como la 
obra de Botnia: si de alguna manera perjudicaba el medioambiente o la convivencia que venían teniendo los 
vecinos que vivían desde hace más de treinta años, no se debía tener ninguna duda de que la obra se iba a 
parar. 


Para nuestra sorpresa, nos encontramos con que la obra no tenía habilitación de los técnicos municipales, que 
no había existido intervención de la parte de arquitectura y urbanismo; todo lo referido al proyecto había sido 
desarrollado por la empresa privada. Y la contrapartida que daba la empresa privada por esta obra no 
condecía; imaginen que esta obra es multimillonaria: estamos hablando de 150 nichos a un costo aproximado 
de venta de cada uno de ellos de alrededor US$ 20.000. Entendíamos que se estaba transitando por un camino 
que no era normal, porque si cualquiera de nosotros quiere hacer una obra tiene que solicitar la habilitación 
de los técnicos municipales y, en este caso, siendo la Intendencia la que habilitaba, no participó en el 
proyecto de una obra que se estaba llevando a cabo en un predio municipal. Se citó al arquitecto De León, 
que era el encargado del departamento de arquitectura, quien dijo que cuando le presentaron los planos del 
proyecto solo fue a tono informativo, porque la obra ya estaba iniciada o terminada. 


Transitamos todos los lugares posibles, acudiendo a todos los Poderes del Estado. En principio, recurrimos al 
Poder Ejecutivo, asistiendo al Ministerio de Salud Pública. La dirección del Departamento de Zoonosis y 
Vectores, bajo el mando de la entomóloga Gabriela Willat, hizo un informe en el que Salud Pública expresa 
que la mosquita en cuestión, en grandes concentraciones es lo que nos convoca hoy aquí, que nace a raíz de 
la construcción que se hizo en el cementerio, puede ser perjudicial para la salud. Yo afirmo que en nuestras 
casas tenemos grandes concentraciones de esta mosquita. Como expresé, acudimos al Poder Ejecutivo ya que 
concurrimos a los Ministerios de Salud Pública y de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente; 
acudimos al Poder Judicial e iniciamos un recurso y acudimos al Poder Legislativo, pues estuvimos en la 
Comisión de Salud Pública y Asistencia Social. Si el Estado uruguayo fuera católico, nos quedaría 
encomendarnos a la Virgen María, porque hemos recorrido todo el espectro, sin encontrar solución alguna ni 
poder poner coto a esto que es alarmante y se puede considerar como alarma sanitaria. 


Tenemos el informe de la Defensoría del Vecino en el que se establece que es una mamarrachada lo que se 
hizo allí y el señor Presidente de la Junta de Montevideo, en el año 2009, en oportunidad en que lo visitara la 
señora Intendenta de Montevideo en ese momento la escribana Hyara Rodríguez- dijo que era vergonzoso lo 
que se había hecho con la obra del cementerio del Buceo. 


Como si las sorpresas fueran pocas, la entonces Intendenta de Montevideo Hyara Rodríguez se comprometió 
a parar las inhumaciones en el mes de noviembre de 2008. Ya se habían realizado 132 inhumaciones. Las 
pararon, pero el daño estaba hecho, porque se había alterado perjudicialmente el medioambiente. 


Quiero aclarar que, para nosotros, no es nada agradable estar hablando de todas estas cosas con relación a 
nuestras casas. Es vergonzoso. Nos resulta vergonzoso tener que salir a recorrer medios de comunicación y 
diferentes ámbitos, como esta Comisión, para decir que en nuestras casas hay mosquitas que fueron 
generadas a partir de una obra. 


Se hicieron 132 inhumaciones es carne podrida; en cuestión de veinte días pusieron 132 cuerpos pudriéndose 
a 20 metros de nuestros dormitorios. Es un caos. 


Pararon las inhumaciones pero, para nuestra sorpresa, la misma Intendenta que dijo que se pararían las 
inhumaciones habilitó una nueva obra a otra empresa funeraria, Abbate y Cia, a 10 metros de donde habían 
terminado la anterior. Recurrimos a la Justicia, a la Intendencia de Montevideo y lo denunciamos ante la 
Junta Departamental. Pararon las obras y nos dijeron que la Intendencia de Montevideo no las había 
habilitado. Realmente, sentimos que nos tomaron el pelo. ¿Cómo la Intendencia de Montevideo no va a 
habilitar una obra que se está llevando a cabo en un lugar municipal? ¿Cómo va a desconocer que se están 
realizando las obras? ¿Cómo van a entrar los camiones con material? Hablamos de que roban en los 
cementerios, pero de la misma manera que entra material sin control, puede salir sin control alguno, porque 
entraron camiones con bloques y la UTE les dio luz; tienen un medidor de luz en la calle Tomás Basáñez, 
cuyo cable entra al cementerio. ¡Esto es vergonzoso y grave; creo que amerita una denuncia penal! Quien 
debe tomar cartas en el asunto es el Estado. 


Nosotros sentimos que estamos siendo dañados en nuestros derechos humanos y en nuestros derechos como 
ciudadanos y como vecinos. Quien debe velar por nuestra salud es el Ministerio de Salud Pública y la parte 

de salubridad de la Intendencia de Montevideo. Recurrimos al Parlamento porque hemos golpeado todas las 
puertas y ninguna se nos ha abierto. 


Pasó el tiempo y la mosquita no cesó, no cedió. Han hecho fumigaciones. Vienen personas a fumigar frente a 
mi casa, a 10 metros tengo hijos chicos, con escafandra y con protección de todo tipo y color, mientras que 
yo, que vivo enfrente, debo estar consumiendo el producto con el que están fumigando. Además, el producto 
con el que fumigan no es efectivo; están probando porque no saben con qué matarla. 


Alteraron de tal manera el pasaje de los vientos y el ecosistema que tenía el cementerio del Buceo, que han 
aparecido diferentes aves. El otro día, sobrevolaba un ave de Guinea, que había venido del zoológico y 
andaba ahí; se ha poblado de palomas y han aparecido cotorras, que no había. El hecho de que no se tenga 
control de esto es verdaderamente grave. Por intermedio de la Junta Departamental, solicitamos a la 
Intendencia de Montevideo que informara qué estudios de impacto ecológico se hicieron en el cementerio del 
Buceo en los últimos diez años. La Intendencia de Montevideo contestó que no tiene por qué hacerlo. Esto es 
vergonzoso. 


La empresa que construyó esto, que se está enriqueciendo la industria funeraria es la que más plata da; es la 
tumba de los "cracks", porque hasta el más "crack" termina allí", como contrapartida habla del 
"reacondicionamiento de la red de agua del cementerio del Buceo" se trata de unos caños de plastiducto 
puestos por fuera, de la "generación de nuevos espacios verdes". Para esto, plantaron doce árboles a lo largo 
de la calle Tomás Basáñez, que para lo único que han servido es para dar cobijo a los malandros y a quienes 
no tienen moral, ya que se instalan allí por la noche y roban a los vecinos. Esos son los espacios verdes que 
han generado. 


De afuera, vemos que levantaron un muro gris, de cuatro metros y medio, con las ventilaciones hacia los 
vecinos. Si yo construyo en mi casa una ventilación hacia la casa del vecino, la Intendencia me multa y me 
hace alterar la ventilación. No obstante, la Intendencia, en una obra municipal, puso la ventilación hacia mi 
casa. ¡El desagúe del cementerio está dirigido hacia mi casa! 


Vemos la obra desde afuera y advertimos que es espantosa. Cuando convivimos con el cementerio del Buceo, 
que tenía un muro, no voy a decir que era maravilloso, pero nos habíamos acostumbrado. Pero esta parte 
nueva que hicieron es realmente espantosa. Hay informes que establecen que los materiales que se usaron son 
de segunda categoría. Hay informes de arquitectos que señalan que no solo los materiales fueron de segunda 
categoría, sino que la modalidad que se usó en la obra es de segunda categoría. No hay un estudio técnico 
afinado, serio, que respalde lo que hicieron allí. Sin embargo, si uno ingresa al cementerio y mira desde 
adentro, parece una pequeña ciudad, con las puertas pintadas de colores. ¡Una maravilla! Sin duda, la 
industria funeraria está cuidando su trabajo. Entonces, está haciendo una obra de espaldas a la gente, a los 
que vivimos enfrente. 


Nosotros sentimos que se nos ha dañado en nuestros derechos humanos en lo que refiere a la salud, a la 
convivencia que teníamos con el cementerio del Buceo, que es un vecino más, y a la valorización de nuestras 
casas por qué no decirlo, porque de la noche a la mañana nos encontramos con un frontón que se duplicó en 
gran medida con respecto a cuando empezamos a vivir ahí. Hubo vecinos que tuvieron que vender sus casas 
porque no soportaban más. Hay otros vecinos que, al día de hoy, a la hora de comer, tienen que cubrir sus 
platos con papel film porque se les llenan de moscas. Esto es verdaderamente vergonzoso. 


Más vergonzoso es tener que venir a esta Comisión y pedir disculpas por robar su tiempo para plantear 
situaciones que deberían ser resueltas por el organismo que las regula y que tiene la normativa para llevar 
adelante, que es la Intendencia de Montevideo. En lugar de estar aquí, en el Parlamento, deberíamos estar en 
la Intendencia de Montevideo definiendo cuáles son las políticas medioambientales que se deberían llevar 
adelante. 


A fines del año pasado, por intermedio de la Directora de Espacios Verdes, nos convocó la señora Intendenta 
de Montevideo. Fuimos y, verdaderamente, dijimos, con satisfacción: "¡Bien! Se pusieron manos a la obra". 
Nos dijeron: "Vamos a firmar una resolución por la que se prohíba hacer inhumaciones". De acuerdo con la 
cabeza del empresario que invirtió en esas obras, ¿qué va a hacer con ellas? ¿Va a dejar ciento cincuenta 
nichos para guardar escobillones? En algún momento, cuando los vecinos nos acostemos a dormir la siesta, 


va a empezar a meter cuerpos. Lo que hay que hacer es sacar eso. Si esas obras lograron alterar el 
medioambiente, deben ser sacadas. La Intendencia de Montevideo deberá indemnizar a las empresas, porque 
lo hicieron a sabiendas y con el permiso de las autoridades del momento. 


Quiero hacer una apreciación a título muy personal, en la que nada tiene que ver la Comisión Pro Fomento ni 
he conversado con mis compañeros: creo que en este caso hubo corrupción. El día que encuentre las pruebas 
de ello, las presentaré ante la Justicia. No puede ser que las autoridades municipales desconocieran que se 
estaba levantando una obra de la magnitud de la que se estaba haciendo y que dijeran, a cuerpo gentil: "No 
sabíamos que se estaban haciendo nichos nuevos". Dijeron esto a seis meses de que nosotros iniciáramos una 
acción judicial pidiendo que no se innovara más en el cementerio del Buceo. 


Comenté que nos convocó la nueva Administración municipal. Nos manifestaron que se firmaría una 
resolución por parte de la Intendenta, estableciendo en negro sobre blanco que se prohibían las inhumaciones. 
Pasaron los meses y nunca se firmó nada. Se aprobó la instalación de una Comisión en la que participaba la 
Universidad de Ciencias, la Intendencia de Montevideo y Salud Pública. La instalación de esa Comisión, que 
estudiaría la mosquita, costaba $ 12:000.000. ¡Un dineral! Esa Comisión nunca se reunió porque, 
aparentemente, los fondos no fueron aprobados. 


Sigue todo igual. Nadie pone el cascabel al gato y el gato sigue transitando por la calle Basáñez, sin problema 
alguno. 


Hemos visto que ha cambiado hasta el movimiento de los vientos. No sabemos de dónde salen las bolsas que 
aparecen todos los días que hay viento. Hace cuarenta años que vivo allí y nunca vi nada igual. Realmente, 
estamos alarmados. 


Cuando nos recibió la Comisión de Salud Pública y Asistencia Social del Parlamento nos dijo que cursarían 
una nota al Ministerio de Salud Pública solicitando que tomaran cartas en el asunto, pero no sabemos en qué 
quedó eso. Hemos solicitado, en reiteradas oportunidades, que la Comisión nos recibiera nuevamente, como 
forma de poder tener un retorno de aquella primera reunión y que no quedara en la nada, pero no tuvimos 
suerte. 


Hemos venido a esta Comisión a plantear que, de alguna manera, los ciudadanos de un barrio pequeño en el 
que como en cualquier otro barrio, hay gente muy pequeña y muy grande, estamos verdaderamente bajo una 
alarma sanitaria que, por un lado, nos tiene preocupados, y, por otro, alarmados, y decepcionados porque no 
encontramos un camino ni una solución. Hacemos este planteo ante esta Comisión a efectos de lograr, por su 
intermedio, que se interceda con la Intendencia de Montevideo o con el Ministerio de Salud Pública. 
Sabemos que la Intendencia de Montevideo tiene autonomía, pero la Intendenta responde a un Partido. 
Desgraciadamente, no encontramos una luz que nos indique una salida. 


SEÑORA GAETÁN.- Soy Secretaria de la Comisión Pro Fomento, pero en este momento, voy a hablar 
como vecina. 


Vivo frente al cementerio del Buceo, frente a los nichos que realizó la empresa Previsión S.A. Desde 
noviembre de 2008, hemos sufrido una invasión de las mosquitas a las que hizo referencia mi compañero. 
Contarlo es una cosa, pero vivirlo es otra. Lamento que no se pueda ver la presentación que hemos traído, 
porque las imágenes son elocuentes. Es impresionante ver la cantidad de las mosquitas cadavéricas que se 
encuentran en los "freezers". Se trata de una mosquita atípica; uno no las puede matar. Está alrededor de uno 
y se mete en los orificios nasales, en los ojos y en los oídos. Por más que tratamos de matarlas, es imposible, 
porque tienen un vuelo muy corto y rápido. 


Si ponemos un plato de comida en la mesa, enseguida acude un enjambre de mosquitas. Reitero: contarlo es 
una cosa; vivirlo es otra. Hemos tenido que comer poniendo ventiladores para tratar de que el viento haga 
volar a la mosquita y así poder comer. Hace tres años que estamos en esta situación. Por supuesto, en 
invierno hay menos mosquitas. Vivir así se ha hecho insostenible. 


Hemos dejado de reunirnos con nuestros familiares porque no se puede invitar a nadie a comer ni a nada, a 
ninguna hora. Tenemos la casa llena de esas mosquitas permanentemente. Se meten en las ventanas, entre el 
vidrio y la madera. Entran a las heladeras por los burletes. Son mosquitas tan chiquitas y diminutas que se 


meten por todos lados. No se puede seguir viviendo así. Hace tres años que estamos viviendo en esta 
situación. Ya no sabemos a quién recurrir. Realmente, es impresionante. Contarlo es una cosa; vivirlo y verlo 
es otra, totalmente diferente. 


Tengo una hija que estudia y a ella se le ha complicado el estudio. Se sienta a estudiar y la mosquita está 
permanente e insistentemente encima de uno. Hasta durmiendo, se nos mete en los orificios nasales y en los 
oídos. Es algo impresionante. 


Digo esto como vecina. No sé qué más agregar. Cada uno de los vecinos, en mayor o menor medida, los que 
viven más lejos o más cerca, tenemos este problema. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Solicito que sinteticen su planteo porque tenemos que recibir a otra 
delegación. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- No quiero ser redundante con respecto a lo que han dicho mis compañeros, 
pero deseo hacer una acotación, porque a veces se crea una confusión. 


Los vecinos no nos quejamos del cementerio del Buceo; no tenemos un problema con él porque elegimos 
vivir allí. Nosotros sabíamos lo que había allí y sabíamos lo que nos rodeaba. Recuerdo que en una reunión 
que mantuvimos con la escribana Hyara Rodríguez nos dijo, en forma no muy simpática: "No debe ser fácil 
vivir al lado del cementerio". A mí, el cementerio no me implica ningún tipo de problema. Es más: la zona 
donde vivir la elegí yo. Me gusta estar a una cuadra de la rambla y estar frente al "puertito" del Buceo. O sea, 
estoy conforme con el lugar que elegí para vivir. Como personal de la salud soy odontólogo y tengo mi 
consultorio instalado allí, por elección, me siento damnificado porque el cambio que se produjo en el 
momento en que me instalé en la zona, ubicado en el punto que quiero, ha sido terrible. Uno se puede adaptar 
a las transformaciones arquitectónicas del lugar en el que elige vivir, pero esto pasó más allá de una simple 
construcción, sin profundizar en el hecho de que no tiene nada que ver con la que había, superponiendo una 
construcción con otra que no se parece a nada. Si bien yo vivo sobre la calle Calabria y no me enfrento al 
cementerio, sino que lo tengo de costado, uno podía mirar hacia el murallón y ver árboles, sin que ello 
impactara o molestara; ahora, uno mira hacia el paredón y ve un agregado de cemento, que sabemos que son 
nichos, y que no tienen nada que ver con lo hecho. 


Reitero que soy odontólogo, me dedico a hacer cirugías y debo decir que me cambió la vida; no sé de qué 
manera erradicar esas moscas. Si bien no están en forma constante en mi casa o en el consultorio, he probado 
con todo: aire frío, con calor, ventilador. Parecería que la mosca buscara a la persona porque cuando atiendo a 
mis pacientes, esta empieza a rondar. No sé de qué manera erradicarla; he experimentado con todo: remedios 
caseros, el producto que sugirió la Intendencia, con fumigadores, y no obtuve ningún resultado porque ese 
tipo de mosca sigue existiendo. 


Como bien se ha dicho, en invierno disminuye la cantidad de moscas, pero en verano es algo insoportable. 


Reitero que elegí vivir y montar mi consultorio en ese lugar, pero esto lo han transformado y no han tenido en 
cuenta a los vecinos del lugar. Ellos viven enfrente y me imagino que es algo más insostenible. Lo que da 
bronca es que parecería que nos quieren ganar por cansancio cuando nos quejamos: "Ya se van a cansar, lo 
dejarán de lado y quedará en la nada". Hace tres años que nos juntamos, tratando de que no se nos vayan las 
fuerzas ni quede en nada, pero uno siente que hay que aguantarse porque es lo que le tocó y que no puede 
hacerse nada. Me parece que no corresponde. 


SEÑORA CHANS.- Lo único que pido a los señores Diputados es que hagan algo para mantener mi 
derecho personal de tomarme un yoghurt en el living. Desde que comenzó este problema, nunca más lo 
pude hacer. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es obvio que esta Comisión no tiene carácter ejecutivo. Luego de que se 
retiran las delegaciones consideramos de qué manera podemos canalizar alguna solución que conforme 
a todas las partes. 


Agradecemos la presencia de la delegación. 


(Se retira de Sala la delegación de la Comisión Pro Fomento de Vivienda Municipal "Puerto del Buceo") 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


